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LA ALABANZA EN LA ORACIÓN CRISTIANA
I Experiencia orante en las Escrituras

1.- Alabar y orar

Sin buscar definiciones que nos limiten el concepto de alabanza podemos decir 

que se trata de reconocer la gloria de Dios, las maravillas que ha obrado por nosotros, y las 

manifestaciones de su amor por el ser  humano, en la creación y en la historia que ÉL guía y 

sostiene con su poder. 

Desde el punto de vista bíblico pensemos que en el AT encontramos esta expresión 

en los Salmos, forma poética, de reconocer, pedir, arrepentirse, exultar de gozo por las 

maravillas obradas por Dios a favor de su pueblo Israel (1).

En el NT el gozo nace del propio corazón de Cristo por verse cumplidas en ÉL las 

promesas hechas por su Padre en el AT: que vendría el Mesías a redimir a la humanidad de 

todos sus males, principalmente del pecado. Podemos reiterar que este gozo nace por la 

presencia del Salvador en medio de nosotros. Así lo expresa María su Madre en su cántico y 

todos esos personajes que anunciaron y reconocieron al Hijo de Dios pasando por sus vidas. 

La comunidad eclesial alabó  siempre a Dios Trinidad  por la fe recibida y celebrada 

en la liturgia, reconociendo así el don maravilloso del Espíritu Santo que fecunda y hace 

próspera la acción y predicación de la Iglesia en medio de la humanidad



2.- La gloria y alabanza en el AT.

Los primeros motivos para alegrarse y alabara Dios 

son las glorias, consideradas terrenas, porque tienen que ver 

con ella como fruto de la acción de Dios todopoderoso (2). Se 

denota el uso de los bienes de la tierra, dados por el Creador, 

pero también las relaciones entre los hombres, como pausa de 

serenidad y alegría en medio de las tribulaciones que conlleva la 

existencia.  El vino fue hecho para alegrar el corazón de los 

hombres; el trabajo es motivo de fatiga pero no así el fruto que 

se recoge; lo mismo sucede con la vendimia, la recolección del 

trigo (3).  

Acontecimientos públicos también son motivo de 

alegría y alabanza del pueblo hacía Dios: una victoria militar; la 

consagración del rey de Israel; la dedicación de los muros 

reconstruidos de la ciudad de Jerusalén; el retorno de los 

prisioneros (4). Desde lo íntimo de la familia israelita también el 

pueblo fue consciente de encontrar motivos para alabar a Dios: 

la armonía familiar; una esposa y madre virtuosa; la multitud de 

hijos (5).  

Todos estos acontecimientos son el premio prometido 

a la fidelidad de la alianza hecha por Dios con Israel y que  

niega a los  malvados (6).  El Señor condena el mal cometido 

(7), mientras que a un corazón contento le ayuda hasta para 

gozar de buena salud (8) lo que le hace huir de la melancolía 

por la caducidad de los bienes terrenos (9).
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La gloria por las maravillas de Dios también quedó reflejada en las Escrituras, 

fruto de la exultación del hombre y de Israel por el obrar de Dios soberano. La oración 

fue la vía que condujo esta expresión de admiración  colectiva por la gloria de Dios (10).  

La experiencia  histórica de Israel, como pueblo elegido, en las intervenciones de Dios, 

que manifiestan las grandes etapas de su diseño salvíficoy testimonian su infinita 

misericordia, encontramos suficientes motivos de gratitud exultante (11).  El pecador 

que encuentra su gozo en el perdón de Dios (12).  La fuente de tanta alegría está en 

Dios, su palabra es causa de gozo, lo mismo que su ley (13). 

De este modo Israel se convierte en pueblo de alabanza y gloria de Dios por 

que ella  se manifestado en su historia en el desierto pero ahora en el Templo espacio 

donde encontrarlo,  alabarlo y celebrarlo. El Templo es su casa, lugar en que se 

peregrinaba con ánimo de fiesta (14).  El salmo traduce en poesía y en oración, la fe, la 

esperanza y el amor de Israel por su Dios, que daba un tono jubiloso a las festividades 

hebreas con himnos, cánticos, coros, música y danzas (15).  

El sábado, su celebración constituía la alegría de Israel, lo mismo que las 

fiestas del calendario litúrgico, como la fiesta de las semanas y de las tiendas. Los libros 

históricos revelan la atmósfera de la celebración de la Pascua cuando ya existían los dos 

reinos. El regreso del destierro también significó un gran motivo de alegría para el 

pueblo debido a que se restituía el culto en el Templo (16).  Los sacrificios ofrecidos en 

el altar también constituían un motivo de gozo colectivo, asamblea en fiesta: animales 

sacrificados, perfume derramado, imagen del rocío divino de la bendición de Dios que 

hace  fecunda sus vidas, bienes, y a la tierra (17). 


